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    Capítulo 1


    

    

    

    He tratado de hacer esto más formal de lo que es, cuando es realidad, solo son pensamientos. ¿Por qué no ponerlo tal y como aparecen en mi cabeza?


    

    Debería comenzar con los recuerdos, ya que trato de compartir algo, qué menos que me entiendan a cómo llegué a una orgía.


    

    Acaba de salir del armario en mi casa, un chico alto y guapo, masculino, que esperaba descubrir el mundo. Mis relaciones sexuales no habían pasado de alguna mamada casual y una paja en los baños de la universidad, pese a que con 23 años ya debería tener mucha más experiencia con hombres. En mi búsqueda de libertad, acabé mis estudios, y estaba deseando recuperar el tiempo perdido.


    

    La situación era la siguiente: Andrés, Alicia, Carlota y yo estábamos de vacaciones en Malta, de fin de curso de la universidad. Malta; fiesta, playa y mala organización.


    

    Tras el desfase de la primera noche, y sobretodo, de la resaca, la segunda noche solo salimos Alicia y yo. Yo me había quedado sin tabaco, y no sabía si pedir a alguien por la calle era correcto en ese país. Pues mientras esperábamos el bus nocturno, llamó mi atención, era muy guapo y no podía evitar mirarle. Al final fue él quien nos habló, pero dudaba si estaba interesado en Alicia o en mí. Nos explicó que los días de entre la semana no habían buses sino que habían unas furgonetas que te llevaban a la zona de fiesta. Durante el viaje, nos explicó un poco sobre el. Se llamaba Armando, era de Paraguay, vivía en Malta pero ha estado desde pequeño viviendo en Barcelona. Nos invitó a ir con unos amigos a beber en la playa, bajo la luz de la luna.


    

    Allí conocimos a más gente de mil sitios; italianos, franceses, ingleses… Definitivamente, si quieres conocer gente de muchos países y solo puedes ir a un sitio, Malta es el lugar. Después de beber, reírnos y escuchar qué tipo de locuras pasan en Malta (que con el poco tiempo que llevábamos allí, ya pudimos constatarlo), fuimos todos a la zona de bares; Paceville.


    

    Armando nos llevó al Bar Native, un local donde ponen música latina y bastante españolizado. Fuimos a una mesa, donde estaban más amigos suyos. La mesa estaba repleta de botellas de vodka, redbull, hielo, vasos y chupitos varios. Detrás de ella, había un chico italiano, Marco, que después de que nos lo presentara, nos empezó a servir copas. Dejabas el vaso, y automáticamente tenias otro igual que el anterior. El camarero, pensé. Pero no nos hizo pagar nada, de hecho, no podíamos. —Qué guapo —pensé.


    

    —¿Tienes un cigarro? —me preguntó en español.


    

    —No, no fumo —respondí con sorpresa.


    

    —Pues deberías, es lo más sexy que hay en un hombre —bromeó.


    

    Me sorprendía que allí estuviera permitido fumar en los locales, porque ya me resultaba muy raro acostumbrado a Barcelona. El lugar era hetero, así que ese día no pensaba ligar en absoluto. Tenía mucho tiempo para ligar con tíos, así que tampoco estaba mal pasarlo bien sin pensar en sexo. Después de unas horas y unas copas, el camarero salió de la mesa—barra y vino con nosotros a bailar. No recuerdo en qué momento ocurrió ni porqué razón, pero nos besamos en plan de broma. Yo con el alcohol, aproveché e insistí en su boca.


    

    —Era un beso de broma —me dijo Marco, separando su cara.


    

    Cuando mi lengua se enredó con la suya, una erección llegó a mis pantalones, y tuve que irme al baño. Dentro del reservado, me saqué la polla y me hice una paja corriendo. No apartaba de mi cabeza el cuerpo moreno y fibrado de Marco, era perfecto, un macho como nunca había conocido… y menos besado. No fueron más de cinco minutos dándole con mi mano al rabo, hasta que un enorme chorro de leche salió disparado cayendo en el suelo. Demasiados días sin correrme, habían hecho que tuviera una buena carga.


    

    —Yo te la hubiera hecho sin problemas —me dijo Marco cuando salí del servicio. Estaba esperando con un cigarro en su boca cerca del lavamanos.


    

    —Dijiste que estabas de broma.


    

    —En el beso, pero no en tu polla. Vamos a seguir bailando.


    

    Nos fuimos otra vez a la música, y no volvimos a hablar del tema.


    

    

    

    Nosotros al día siguiente íbamos a Comino, y Alicia y yo, gracias al/por culpa del alcohol, decidimos invitar a Marco.


    

    Así que, ahí íbamos con un desconocido, hacia nuestro apartamento.


    

    Al día siguiente, Carlota, Alicia y Andrés tuvieron que mirar dos veces nuestra habitación para comprobar que teníamos un nuevo miembro en el grupo. Teníamos que salir pronto, para poder coger el barco. Así que Marco y yo fuimos a su casa a coger sus cosas, mientras ellos iban yendo para allá. Ninguno de nosotros llegó. Cuando he dicho que en Malta hay mala organización, me refería sobretodo a los autobuses. Tuvimos que buscar un plan B e irnos a Golden bay (otra playa que decían que era bonita).


    

    Marco y yo pasamos media mañana esperando que algún bus parara. O iban llenos, o no era el nuestro, o simplemente no paraban. Vimos pasar a Carlota y los demás en un bus que no paró, e incluso nos cambiamos de parada. Por fin cogimos un bus, y por fin llegamos a la playa con los demás. Alicia ya les había explicado quién era y qué pasó la noche anterior. Así que cuando llegué, solo tuve que responder a las preguntas más “personales”. Ya sabían que era gay, y al no haber follado con él, no tenía mucho que ocultar.


    

    Resultó que no era el camarero. Sino que allí las chicas no pagan nada. Los chicos pagan el alcohol, e invitan. Aquella mesa es donde están siempre, y al gustarle e ir con una chica, comenzó a intentar emborracharme. Esa confusión dio para muchas bromas. Desde entonces, para nosotros, era el camarero.


    

    Era extraño. Hubo muy buen rollo entre todos, una especie de confianza que generalmente no tienes con alguien que apenas conoces de una noche. Lo invitamos a venir a cenar con nosotros aquella noche. Y así pasaron los pocos días que estuvimos allí; playa, fiesta, resaca, turismo, contratiempos, algunos que otros problemas físicos y muchas risas. Debo añadir que yo también pasé algo de tiempo con Marco, sobretodo por las noches (él durante el día trabajaba y nosotros teníamos actividades programadas). Yo no tenía experiencia, y evitaba los momentos de sexo, y Marco no insistía e incluso parecía que disfrutaba de mi compañía.


    

    Llegó la última noche, y me encontré a solas con Marco en la habitación, que fumaba como siempre.


    

    —¿Quieres que hagamos lo que se nos quedó pendiente el primer día? —me preguntó.


    

    —Bueno... creo que es obvio que me gustas —respondí con un poco de vergüenza.


    

    —Yo también me he matado a pajas pensando en ti. ¿Quieres que te la chupe?


    

    —Puede venir cualquiera de mis amigos.


    

    —Tranquilo, he hablado con ellos. Tus amigos tienen más que ganas de que follemos, que yo mismo, que ya es decir.


    

    Me abrí mi pantalón y mi enorme rabo saltó a los ojos de Marco, que sin espera comenzó a chupármela, despacio y con cariño. Yo estaba a mil, y sin poder evitarlo me corrí en su boca, un acto que Marco no dudó en agradecerme con su mi mirada tragándose toda mi leche.


    

    —Está buena, es una pena que el primer día se quedara tirada en el suelo —me dijo.


    

    —¿Lo viste? —pregunté sorprendido.


    

    —Claro, estaba fuera, vi como cayó todo al suelo. Tengo rabia desde ese día… pero no quería presionarte.


    

    —Perdona por hacerte esperar tanto, no tengo mucha experiencia.


    

    —Ahora me lo tendrás que compensar, ya he probado tu polla, ahora quiero tu culo.


    

    Marco comenzó a comerme el culo, mientras se pajeaba. Nunca me habían comido el culo, y era el paraíso sabiendo la lengua que se me estaba metiendo. Mientras tanto, Marco estaba afanado en su polla y no tardó mucho en correrse, tirando todo el semen al suelo.


    

    —Yo también quería probarlo —protesté.


    

    —Tendrá que ser en otra ocasión —dijo, encendiéndose un cigarro.


    

    Pero como todo en esta vida, las vacaciones acabaron. Nuestros caminos se separaron, yo volví a casa y él se quedó en Malta. El típico amor de verano, mejor dicho, polvo de verano.


    

    


  




  

    Capítulo 2


    

    

    

    Mis amigos y yo nos enamoramos de Malta. Nada más llegar a España, nos pusimos a buscar piso por Barcelona y trabajo para poder pasar allí el verano de nuevo. Pero yo encontré un buen trabajo fijo aquí, y como necesitaba el dinero, abortamos la misión de ir todo el verano allí. Eso me alejaba de pasar más tiempo con Marco.


    

    Por extraño que fuera, yo seguí hablando con Marco. Hablábamos prácticamente cada día a través de Whatsapp o Facebook. Los que hayáis tenido un amor de verano, o simplemente un rollete de unos días, posiblemente me entendáis cuando diga que yo esperaba que eso tan solo durara una (muy) corta temporada. Pero los días fueron pasando. Hablábamos de volver a vernos, de lo mucho y extraño que nos gustábamos y de lo “guay” que sería tener una relación si estuviéramos más cerca.


    

    Cuando nos daba el calentón, nos poníamos en pelotas delante de la cámara y nos tocábamos hasta que nos corríamos. Me sorprendió mucho que Marco comenzara a usar dildos para poner caliente, parecía tener un culo muy experto en ese tipo de temas. También vi que casi no fumaba cigarros, eran puros habanos más grandes en cada ocasión, y echaba de menos incluso ese olor característico tabaco que siempre tenía.


    

    Teníamos mucha confianza, total, no teníamos nada que perder; ninguno de los dos podíamos atentar contra nuestra intimidad ni estábamos enamorados, así que no teníamos que guardar las apariencias. Poco a poco, nuestra relación iba siendo más fuerte. Me acostumbré a hablar con él, a explicarle mis cosas y que él me explicara las suyas. Pensaba a menudo e imaginaba historias imposibles, y orgías en los sitios más sórdidos con él.


    

    Ambos sabíamos que era imposible empezar algo en esa situación, sin embargo, seguimos hablando. Supongo que no esperábamos sacar nada más de ello. Pero, aun así, prometimos volver a vernos.


    

    


  




  

    Capítulo 3


    

    

    

    

    

    ¿Cuántas teorías sobre el destino deben de haber? Hay mil millones de interpretar nuestro futuro y, hasta que no se demuestre lo contrario, todas son iguales de ciertas.


    

    Según mi punto de vista, no tenemos un destino. No tenemos unas acciones predeterminadas, ni estamos unidos por un hilo rojo ni todo pasa por algo (por mucho que utilice esa frase). Pero cada pequeña decisión, por insignificante que parezca, que tomamos, determina la siguiente. Determina nuestra decisión y la de los demás.


    

    No sé cuál de todas mis, o sus, pequeñas decisiones me hicieron llegar a Malta y conocerlo. Ni qué decisiones hicieron que nos gustáramos. Seguramente lo bueno que estaba, y mi definido pecho para él.


    

    

    

    Encontré un vuelo para el puente de octubre. Tenía el dinero que había ganado durante el verano. Le pregunté y le encantó la idea. Faltan varios meses para octubre, y eso implicaba que debíamos seguir tal y como estábamos hasta entonces. Teníamos que comprometernos y lo hicimos, no quería que nadie tocara ese culo hasta que fuera mío, los que se lo hubiera follado en el pasado no me importaban.


    

    

    

    Yo empecé a trabajar. Gente nueva. Como ya me había dicho alguien, al empezar es posible que conozcas a alguien que te guste. Y me pasó en la oficina con uno de los de marketing, Fabio. Un castaño, musculado y masculino, al que le encantaba ponerme el culo. Me gustaba y parecía que podríamos llegar a tener una relación más formal. Pero no quería dejar de tener la posibilidad de que algo imposible pudiese hacerse realidad. Así que le conté todo al otro chico; le dije que sí, me gustaba, pero que por ahora no podría avanzar y le expliqué la razón, Marco (y su culo, pero eso no lo dije). Él estaba al corriente de todo, incluso de mi futuro viaje. Marco y yo teníamos una relación extraña. Ambos podíamos hacer lo que quisiéramos, pero ambos sabíamos que entre nosotros había algo. Algo además iba muy mal con Fabio, cuando resulta que aunque era un chulazo de los de revista que se machaba en el gimnasio, cada vez que le abría el ojete imagina que el que gritaba, pidiendo que le diera más fuerte, era Marco. Daba igual lo apretado que fuera su culo, o lo enormes que fueran sus pectorales, para mí no eran comparables a los músculos atléticos de Mario. Echaba de menos su olor a tabaco.


    

    

    

    Octubre llegó. Por un momento pensé que quizás no sería como me lo había imaginado. Que estaría pensando en el otro, Fabio, y que quizás sería incómodo, que lo había idealizado todo demasiado… He olvidado decir que me quedaba en su casa, es decir, estaría con él 3 días enteros, sin más que hacer que disfrutar de su compañía.


    

    

    

    La única palabra que se me ocurre para describir esos días es: perfecto. Parecíamos una pareja, una pareja que hacía tres meses que no se veían. No me creía que donde estaba yendo hasta que empecé a acercarme a la puerta de salida. Él venía a recogerme al aeropuerto. Recuerdo bajar por las escaleras mientras mi estómago se llenaba de las míticas mariposas. Salí. Aquello era de película. Un montón de gente esperando a familiares, clientes, parejas… No sabía si buscarlo, morirme o darme la vuelta y huir. Entonces lo vi. Me estaba buscando pero no me vio. Me acerqué a él y justo cuando se giró, llegué a su lado. Sin decirnos nada, nos abrazamos. No sé quién temblaba más, si él o yo. Sí, aquel era el olor que echaba de menos.


    

    

    

    Un amigo suyo nos llevó hasta su casa. Al principio fue todo muy formal, muy tímido, muy nervioso. Me enseñó su casa y poco a poco, fuimos cogiendo confianzas. Esa misma tarde, ya parecíamos novios de 12 años. Todo el rato dándonos mimos, besos, miradas, sonrisas… De hecho, estoy escribiendo esto y la misma sensación me está invadiendo.


    

    

    

    Le dije que tenía que cumplir su promesa, y sacó el lubricante, se puso como un perro y me lo follé sin piedad mientras se fumaba un puro de esos que me enseñaba por webcam. Marco gritaba y yo también, pero de placer en cada embestida… yo era feliz dándole por culo. Y no me podía creer que con los enormes dildos que se metía, tuviera el ano todavía tan estrecho.


    

    Creo que nunca he tomado tanta leche en mi vida, ni tampoco Marco, que decía en broma que no le haría falta comer nada que no fuera el fruto de mis huevos cuando estábamos juntos. 


    

    

    

    Fueron unos de los mejores y cortos días desde hacía tiempo. Turismo, playa, fiesta y mucho sexo. Le expliqué lo del otro. No soy una persona que pueda mantener ese tipo de cosas calladas, necesito ser sincero con las personas que me rodean. Le expliqué que era una persona que tenía potencial, y que me había hecho dudar. Pero después de esos días, tenía más que claro que no iba a renunciar a esos pequeños momentos de gloria. Por cortos y poco habituales que fueran.


    

    

    

    La despedida se basó en: no te vayas, no quiero irme, quédate, secuéstrame y moñadas varias. Volví a la realidad, una realidad donde si quería tomar lefa de alguien, no podría ser la de mi amor mientras se fumaba un buen puro.


    

    


  




Capítulo 4



Por supuesto, Fabio, fue informado de mi decisión. Y aun así, quería seguir teniendo la relación que teníamos. Más tarde me enteré, primero por otra boca y después por la suya, de que ya que yo “prefería estar con el maltés”, él había buscado una sustituto. Una maricona loca de contabilidad, que estaba seguro que no le daba rabo como yo hacía, aunque sí apreciaría más sus músculo cuando se metieran un dildo doble (que es lo único que calculaba que podían hacer).

Un problema menos.


La relación con Marco seguía igual, avanzando pero por el misma vía. Los días, las semanas, los meses iban pasando y ninguno de los dos quería dejar de hablar. Al contrario, cada día teníamos más ganas de volvernos a ver y cada día creíamos un poquito más que esto podría llegar a ser posible.


Empecé a pensar demasiado. Los «y si»… empezaron a llegar. Ya tardaban (siendo yo), y acabé fumando puros mientras me pajeaba para sentir que estaba con él. Yo pensando: si me enamoro, y si no: yo no le gusto como él a mí, y si encuentra a alguien, y si se cansa de esto… Me imagino que, si no os ha pasado nunca, no es la primera vez que oís una tontería similar. Así que voy a saltarme, en la medida de lo posible, lo que cuando oímos en los demás, nos parece una estupidez pero cuando se trata de nosotros, la más mínima paranoia es posible.


Como he dicho anteriormente, tengo la necesidad de ser sincera. Como el capítulo de los Simpson, que Homer empieza a callarse las cosas (su rabia) y empiezan a salirle tumores. (Los Simpson siempre aclaran todas la situaciones).


Decidí explicarle, parte, lo que me rondaba por la cabeza. Le dije que me preocupaba que esto pudiera volverse demasiado serio, porque no había manera de que fuera posible. Intentaba evitar la palabra: enamorar. Me parecía una palabra seria, no para mí, pero quizás para él sí. Fue él quien la dijo. Me dejó claro que le gustaba, que ninguno de los dos podíamos saber qué pasaría pero que quería seguir adelante. Difícil no enamorarse, de alguien que me enviaba dinero para que le comprara grandes dildos y se los enviara impregnados en mi lefa. Esas sesiones de webcam eran maravillosas, me emocionaba ver como relamía Marco el enorme consolador antes de metérselo.


Marco estaba planeando venir a Barcelona para navidades. Yo deseaba que pudiera y poder verle de nuevo. Pero tuvo problemas con el trabajo, y no podía coger vacaciones. Así que tocaba tener más paciencia… Aunque no las tenía todas conmigo.




  

Capítulo 5



Llegaron las navidades.

Os pongo un poco en situación. Día 1 de enero. Resaca.


Mi mejor amigo, Andrés, me dijo que estaba por ahí y que si quería ir con él. Pero… no. Estaba tirado en la cama, viendo películas y pocos planes podrían superar ese y hacer que me levantara.


«Bbpp, bbpp». WhatsApp de Marco.


Era un audio. Me felicitaba el año nuevo, y me decía que tenía que decirme algo que en un principio era una sorpresa… Pero como no estaba haciendo nada, y lo estaba dejando para el último momento, se veía obligado a hacerlo.

Nervios. ¿Viene?


Seguidamente me envió una captura con la fecha de un vuelo a Barcelona (justo cuando yo empezaba un trabajo importante en la empresa). Aún así, fue la mejor manera de empezar el año. Automáticamente me vestí y me fui con Andrés a salir. Obviamente, él lo sabía y estaba intentado que me divirtiera pero no estaba saliendo muy bien.


Como yo seguía viviendo con mis padres, él tenía más amigos aquí, se quedó a dormir en casa de uno de ellos. De hecho, se quedó en casa de Armando, el primer chico que conocimos en Malta. Él lo iba a buscar al aeropuerto y yo lo esperaría en Barcelona. Dijimos que comeríamos juntos. Así que, al acabar del trabajo me fui directamente para el centro de Barcelona en vez de pasar por casa.

Esperé más de lo esperado, no tenía noticias y empecé a agobiarme. Las horas pasaban, ya no tenía nada que hacer y me estaba empezando incluso a cabrear. Tuve un pequeño arrebato y empecé a irme en dirección al tren para irme a casa. Era absurdo, pero pensaba que se habría olvidado y se habría ido por ahí con otros amigos. Mientras estaba en la estación, me habló. Me preguntó que si íbamos a quedar. Me sentí estúpido por mi reacción. Así que me di media vuelta y me fui para donde estaban ellos.

Debo reconocer que a causa del enfado, los nervios se me habían pasado un poco. Tenía un remix de emociones, que casi iba a explotar. Aunque al verlos fue genial. Armando tenía que comprar unas cosas para el cumpleaños de su madre, así que Marco y yo fuimos a dar una vuelta por la zona. No hablábamos de nada, hablábamos de todo. Nos sentamos en una terraza para esperar que viniera Armando. Cuando llegó me dijo que si quería podía quedarme a dormir, si tenía todo lo necesario para ir mañana a la universidad, etc. Así era, ni siquiera había pasado por casa.


Pasé los días de aquella semana, yendo al trabajo demasiado, yendo a casa a cambiarme y quedándome, improvisadamente, a dormir a casa de Armando, al que no le importaba que gritáramos en la otra habitación cuando yo le estaba rompiendo el culo a Mario. Incluso fui dos veces de fiesta con ellos.

Fue una buena semana. El último día, al entrar en casa de Armando, Marco estaba esperando. Me dijo que tenía una sorpresa en el cuarto de los invitados. Cuando llegamos allí, me quedé sorprendido al ver a Armando sobre la cama, con el culo abierto por un puro habano.

—¿Qué significa esto? —pregunté.

—Quería una despedida a nuestro nivel, sé que te encanta probar cosas nuevas, y Armando es el mejor.

—Yo quiero estar contigo, Marco —dije.

—Podemos estar los tres, me ha dicho Marco que tienes un pollón descomunal —gritó Armando, que seguía mostrando su ojete.

—Mira, mejor me voy —anuncié.

—Joder, tú mismo estabas deseando hacer orgías, me lo decías por cam —exclamó Marco.

—Sí, pero deberías haberme consultado. Yo quería disfrutarte para mí solo un poco más. Si vamos a una orgía, quiero decidir también como es, y no me apetece un trío ahora mismo.

—Bueno, ¿si hay más gente lo harías —preguntó Armando.

—Propón algo, y veremos —reté.

—¿Tú eres activo? Marco es pasivo.

—¿Y tú? —le pregunté a Armando, con Marco a mi lado tocándose la polla.


—Soy más versátil. Me gusta chupar, que me la chupen…

—Y que te follen, por lo que veo.

—Bueno, a veces me follo a alguno de estos con los que quedo para follar. La verdad es que muchos son muy pasivos.

—¿Y cómo os lo montáis?

—Pues sale solo, algunos nos adaptamos y nos dejamos que nos la chupen y si hay que follarse un culo, pues se folla.

—Así que a ti no te dan siempre.

—No me atrae mucho. A ti te dejaría que me follaras.

Yo estaba cachondo, aunque mi orgullo no me dejaba ceder ante la encerrona que Marco me había preparado. No había que ser muy listo para saber que Armando y él se lo montaban juntos cuando yo no estaba.

—De acuerdo, si vamos, a una orgía con más, follaremos.

—Gracias —dijo Marco.

—Voy a vestirme, la noche va a ser larga —anunció Armando.




  

  

    Capítulo 6


     


    

     


    

    —Servíos algo —nos ofreció el anfitrión.


    

    —¿Y los demás? —preguntó Marco.


    

    —¿Son muchos? —traté de averiguar yo con cierta ansia.


    

    —No tardarán. Es que habéis llegado pronto.


    

    —Pero si me dijeron a esta hora —añadió Armando.


    

    —Ya, ya. Pero siempre les surge algo. Y además preferimos que vayan llegando de forma escalonada. ¿Vuestra primera vez?


    

    —Sí —afirmé.


    

    —No —dijo Armando casi a la vez.


    

    Marco nos miró sonriendo por la contradicción de nuestras respuestas, y yo me preguntaba cuál sería su respuesta. El anfitrión habló de nuevo.


    

    —No os preocupéis. No tenéis que hacer nada que no queráis. Pero eso sí, discreción al máximo. Tenemos hoy un ejemplar que os va a encantar.


    

    Unos nudillos golpearon la puerta, deseando que el ejemplar especial llegara por fin. Pero no, apareció un chaval joven, de unos veinte años, de cuerpo aparentemente normal que se presentó como Cristian.


    

    —Poneos cómodos —insistió el dueño de la casa mientras se dirigía otra vez a la puerta.


    

    Esta vez era un tipo treintañero, muy guapo, Pedro.


    

    —Vaya, cuanta juventud hay hoy —comentó—. Me alegro de veros —se dirigió a mí—. Y a ti, querido Cristian —pasó a su lado y le rozó el culo—. ¿No tenéis calor con tanta ropa?


    

    Cristian se quitó la camiseta y se sentó en uno de los sofás. Yo estaba bastante cortado, y Marco, pese a parecer un poco ansioso, tampoco se sentía del todo cómodo y fumaba sin parar. Armando estaba en su salsa. Le dimos un gran sorbo a la cerveza y miramos expectantes a la puerta, que había sido golpeada otra vez.


    

    —¡Hola! —saludó un hombre de unos cuarenta años y complexión de culturista, muy sonriente y al parecer feliz de vernos allí, pues se acercó directamente a estrecharnos la mano—. Soy Manuel, ¿qué tal?


    

    Saludó al resto y se puso una copa, que dejó tras darle un sorbo para quitarse la ropa sin decir nada. Miré con disimulo su cuerpo, pero Armando me interrumpió para susurrarme algo al oído.


    

    —Creo que ese es profesor de INEF, me suena su cara de otra orgía.


    

    —¿Estás seguro?


    

    —No sé, ¿debería decirle algo? —pero Manuel se adelantó.


    

    —A ti te conozco —miró a Armando—. ¿Hemos follado antes?


    

    —Creo que sí.


    

    Efectivamente, su cuerpo denotaba que ese señor era deportista, contaba con grandes músculos y abdominales marcados, tanto su pecho como su vientre eran firmes y carentes de vello. Tampoco en el pubis, que ya enseñaba sin complejos, y eso que en principio su polla no parecía gran cosa.


    

    —¿No os desnudáis? —nos preguntó.


    

    —Claro, poneos cómodos —insistió el anfitrión—. Yo creo que sólo Fabio.


    

    —¿Fabio? —pregunté otra vez.


    

    —¿Lo conoces?


    

    —Quizás —respondí, pensando en mi antiguo rollo.


    

    Oteé el salón y la cosa no era tan mala como me habría imaginado, a falta de saber quién era Fabio y, sobre todo, cómo sería. No tardé en descubrirlo, pues apenas nos dio tiempo a darle un sorbo a la segunda cerveza cuando apareció en el salón. En aquel momento pensé que era mucha casualidad lo que pasaba, Fabio, mi Fabio, más musculado que nunca y con más pelo, estaba allí. Más tarde descubriría que el vello se extendía por todo su cuerpo. Y es que se sentó junto a Cristian también sin camiseta. Marco y yo hicimos lo propio, pero tras hablarnos al oído, decidimos dar un paso más y quedarnos en calzoncillos. Alguno hizo un comentario, pero tanto el anfitrión como Armando nos salvaron de la situación, entendiendo nuestros nervios y poniendo todo fácil. Marco se atrevió a hablar.


    

    —Bueno, ¿y esto cómo va? —parecía impaciente.


    

    —No hay reglas. Hacemos lo que nos apetece.


    

    —Ya, ¿pero cómo saber lo que le va a cada uno?


    

    —Lo irás descubriendo. A Cristian le encanta que le rompan el culito, ¿a qué sí? —el chaval sonrió.


    

    —Tendréis condones, ¿no?


    

    —Claro. Sexo seguro siempre. Allí hay lubricantes también. No os preocupéis por manchar nada. Sentíos como en casa.


    

    —Puedo fumar entonces, ¿no? —preguntó Marco.


    

    —¿Y yo? —añadí.


    

    —No hay problema.


    

    Me encendí un cigarro que sirvió como excusa para ir viendo qué ocurría. Cristian y Armando ya se besaban. El resto se fue quitando toda la ropa. Miré disimuladamente las pollas que me faltaban por ver: la del anfitrión normalita, la de Armando no muy larga, pero gorda, la de Cristian tirando a grande y la de Fabio ya sabía que no la usaría. Por tanto, Marco y yo estábamos casi por encima de la media. El joven y Armando pasaron ya a los magreos, mientras que Manuel y Fabio comenzaban ahora a toquetearse. Pedro se colocó con el anfitrión en una de las esquinas para no perderse nada. Dirigieron su vista hacia nosotros, pero Marco y yo aún fumábamos. Apagamos los cigarros y nos besamos mientras nos quitábamos los calzoncillos. Sabedor de que en aquella época a mí no me molaba mucho eso de besarse, Marco se apartó de mi boca y deslizó su lengua por mi barbilla y el cuello hasta alcanzar mis pezones. Cristian hizo lo mismo con Armando, pero Manuel y Fabio comenzaron a estrujárselas el uno al otro, por primera vez veía a Fabio empalmado. Imaginé que aquello sería sólo el calentamiento, desechando la idea de que una orgía fuera en realidad tres parejas haciéndolo en el mismo sitio con dos mirando.


    

    Ya tenía a Marco haciéndome una mamada cuando empezó el movimiento. El profesor se dirigió hacia los otros dos y el anfitrión vino hasta nosotros. Se arrodilló junto a Marco y vi cómo le cogía la polla y se la acariciaba mientras miraba con lascivia cómo se estaba comiendo mi rabo. Marco se percató y agarrando mi cipote se la ofreció. El anfitrión no declinó y se la tragó sin dejar de pajear a mi amor. Se fueron ofreciendo mi polla el uno al otro como si un mini de cerveza en un hasta que Marco se atrevió a juntar sus labios con los del otro y sentí las dos bocas tratando de succionar mi ardiente polla. Aunque celoso, me estremecí de placer y cerré los ojos un instante. Al abrirlos, Armando se había levantado y tenía a los otros dos arrodillados también frente a su gordo cipote. Él les acariciaba el pelo con la misma calma que ellos lamían y chupaban. Marco se incorporó quedando su pelvis a la altura de la boca del anfitrión con la intención de que se la comiera. La postura no le resultaba a ninguno cómoda, por lo que el anfitrión nos pidió que nos levantáramos. Así, Marco y yo nos quedamos de pie y el anfitrión tenía un mejor acceso a ambos penes, que se fue tragando de forma intermitente. Manuel nos imitó, y en su grupito fue el más joven el quedó de rodillas tragando. El cabrón trataba de meterse las dos a la vez, algo que el anfitrión hizo poco después.


    

    Agarró las dos con las manos juntando los capullos uno en frente del otro, notando yo así el caliente glande de Marco así como los restos de saliva sobre él. Fabio, al que chupaba el joven, se lanzó donde estábamos y apartó al anfitrión que tomó su lugar. Fabio deslizaba su lengua pasando de una polla a otra, deteniéndose a veces entre ellas para lengüetear justo los dos capullos provocándonos cierto cosquilleo. Yo aprovechaba para besar a Marco, pese a lo extraño de la situación. Se notaba que no era la primera vez que se enfrentaba a esa tesitura. Una de las veces que paró, Marco se apartó, y ante mi asombro se unió al otro grupo. El anfitrión también se movió y volvió a tragarse mi polla. Mi amor italiano se arrodilló junto a Cristian ayudándole en su mamada al enorme culturista. Rápido quiso probar también el grueso capullo de Armando al tiempo que Cristian le miraba. Después, los dos juntaron las pollas de los otros y entre ambos las fueron lamiendo mientras ellos se besaban.


    

    —¿Quieres que nos unamos? —habló el anfitrión.


    

    —Ahora voy —y me quedé solo con Fabio.


    

    —¡Qué ganas tenía de comértela de nuevo!


    

    —Es por un día, ¿eh? Advertí al musculado peludo.


    

    —Vamos con los demás —animó Fabio.


    

    Asentí, aunque con dudas de cómo acoplarnos a lo que ellos estaban haciendo. Me situé de pie al lado de Armando, quien me recibió con la intención de besarme, pero me aparté sin ser brusco y él pilló la indirecta, por lo que apenas me dio un par de lengüetazos en el cuello que sí le permití. Marco se puso en el lado opuesto, así que Fabio y Cristian tenían cuatro pollas a su disposición. La mía fue lamida por el joven que mostraba una gran destreza tanto con la lengua como con los labios. Observaba a Fabio y él parecía hacerlo de forma más mecánica, casi como si quisiera ir probando todas las trancas sin detenerse o deleitarse mucho en una en concreto. Seguía dando la impresión de cierta ansia porque miraba de vez en cuando al otro mamador para ver qué hacía aquél, creo que deseoso de cambiar de postura y dar un paso más.  No fui el único que se percató de ello, pues el profesor le agarró de los hombros para incorporarle, y tras besarle se arrodilló para chupársela. Marco sí que fue dando besos y lametazos a izquierda y derecha mientras se dejaba hacer. Poco después Fabio volvió a sentarse en el sofá y buscó un cigarro. En ese instante, y gracias a su velludo cuerpo, su barba y su pose, vi en aquel oso la imagen de la masculinidad. Fabio expulsaba humo, y quería follarle. ¿Era eso lo que me gustaba?


    

    No me equivocaba, porque aunque estaba fumando, le hizo un gesto al anfitrión para que se acercara a seguir comiéndole la polla con una tranquilidad sorprendente. Cristian aprovechó los movimientos y se levantó para ponerse a cuatro patas sobre el sofá dejando su culo totalmente expuesto mientras acercaba su boca a Armando y éste compartía el humo del tabaco con él y acercaba uno de sus dedos al ano del más joven. Manuel, que ya había abandonado la polla de Marco, sabía lo que tocaba ahora y se acercó a chupar el culo de Cristian, recibiéndole éste con un sonoro gemido. Marco y yo nos quedamos un poco parados sin saber dónde colocarnos. Nos miramos buscando ideas en el otro, pero aunque yo no le indiqué nada, él optó por colocarse delante de Fabio y probar si éste se la chuparía. Y así fue, apagó su cigarro y le comió la verga mientras la suya seguía siendo succionada por el anfitrión. A mí sólo me quedaba la opción de que Cristian me la mamara, pero creí que había ya demasiada gente sobre ese sofá. Me encendí un cigarro y me senté en el otro ante la atenta mirada de Pedro que permanecía inerte en una de las esquinas pendiente de todo lo que pasaba. Clavó sus ojos en mi polla, aún tiesa apuntando al techo, y en un alarde de depravación, comencé a pajearme insinuante para provocarle mientras yo fumaba.


    

    Marco me vio y se acercó para sentarse a horcajadas sobre mí. Me besó y le dio un par de caladas a mi cigarro.


    

    —¿Te lo estás pasando bien? —me susurró al oído.


    

    —No mucho —reconocí.


    

    —¿No quieres follarte a alguno de estos tíos?


    

    —Yo creo que todos se dejarían.


    

    —Pues venga. Yo me pido al profesor. A Fabio lo tengo ya follado.


    

    —¿Es tu Fabio?


    

    —El mismo.


    

    —No me dijiste que estaba tan bueno.


    

    Sin embargo, Manuel estaba poniéndose un condón dispuesto a follarse a Cristian. Por su parte, Armando jugaba con el ano de Fabio, intercalando su lengua con alguno de sus dedos mientras el otro sollozaba. Pero fue otro gemido el que captó nuestra atención, y es que la polla de Manuel estaba ya dentro de Cristian, que arqueaba su cuerpo para recibirla hasta que las embestidas tomaron un ritmo estable.


    

    —Joder, ¿qué hacemos? —pregunté.


    

    —No sé tío; esperaba otra cosa.


    

    —¿Nos vamos?


    

    —¡Qué dices! No podemos irnos así.


    

    —Pues ya me dirás.


    

    —Espera  a ver.


    

    Marco se levantó dejándome de nuevo solo y con la polla flácida otra vez. Se colocó detrás del profesor restregándole su verga mientras éste aún follaba a Cristian. Manuel se giró sonriéndole y Marco me guiñó un ojo. Le odié en ese instante por su iniciativa y descaro, y por haberme dejado ahí tirado como un gilipollas viendo cómo se ponía el condón dispuesto a hacer el trenecito con Manuel y el chaval. Sin embargo, Armando me salvó.


    

    —Todo tuyo —me insinuó señalando el culo de Fabio—. Bien abierto y lubricado.


    

    Me levanté a coger un preservativo que me costó ponerme porque mi polla había decaído. Armando me ayudó con una de sus grandes manos tratando de estimularla de nuevo. Fabio se recostó sobre uno de los brazos del sofá apoyándose contra el propio Armando. Levantó las piernas y me ofreció su culo. Se la clavé despacio, pero al ver que entraba con facilidad, como siempre, aumenté el ritmo. Armando le preguntaba si le gustaba cómo le follaba, pero sus gemidos confirmaban que sí. A nuestro lado Marco se estaba follando al culturista mientras éste le seguía taladrando el culo a Cristian, que de vez en cuando giraba la cabeza para besar a Armando, que se había quedado un poco al margen. Sin embargo, en una de las veces que me recoloqué, Fabio aprovechó para incorporarse un poco dejando que el Armando tuviera acceso a su verga. Y así, mientras me le follaba, él se la chupaba. Vaya aguante tenía, pues apenas le habían dado tregua desde que empezamos. Pese a todo, la postura no resultaba del todo cómoda para casi ninguno.


    

    —¿Pasamos a la cama? —se escuchó.


    

    Y como un rebaño de tíos desnudos y empalmados fuimos acercándonos al dormitorio. Armando, que se había erigido como el jefe de la manada, fue el primero en situarse. Se sentó en medio de la cama apoyando su ancha espalda sobre el cabecero con su gorda polla apuntando hacia arriba. Daba la impresión de que querría que se la siguieran chupando, pero Cristian le colocó un condón y se sentó sobre ella clavándosela entre sollozos. Manuel ya se había tumbado boca arriba exponiendo su culo a Marco, que miraba con lascivia agradeciendo tener ahora un mejor acceso al culo del profesor. Yo me quedé con Fabio, quien me pidió que me sentara junto a Armando, pero le sugerí que se colocara a cuatro patas. Me obedeció y retomé mis embestidas. Mi mirada se cruzó con la de Marco, que me sonrió satisfecho. En realidad todos los estábamos, incluido el voyeur que también había elegido nueva posición para tener una panorámica del resto de nosotros. Dudé de la resistencia de la cama por tanto peso y su aguante ante tanto vaivén de las embestidas. También que las paredes fueran capaces de amortiguar los sollozos y gemidos que de ahí salían, confundiéndose con el eco por la ausencia casi de muebles.


    

    Manuel fue el primero en moverse, colocándose más en el centro con la intención de que Marco se pudiera poner de rodillas sobre el colchón. Al deslizarse se cruzó con la boca del anfitrión, fundiéndose ambos en un pasional morreo. Sin embargo, atraídos por la idea de recibir más placer, se colocaron uno encima del otro, así que mientras Marco y yo seguíamos follándoles, ellos eran capaces de chuparse las pollas mutuamente. Agradecí que Cristian se diera la vuelta y se dejara follar por Armando de espaldas a él. Como dije, su polla era la más larga, así que su movimiento rebotando al compás de las embestidas era casi hipnótico, casi mejor que verla atrapada en su mano. Porque lo del chaval también era encomiable, pues se había dedicado a mamar y dejarse follar despreocupándose totalmente de su propia polla. Marco debió de pensar lo mismo, pues vi en él ojos golosos por tragársela.


    

    Pero lo tenía complicado para llegar a ella, y me resultaba difícil creer que aquellas posturas se rompieran antes de llegar a corrernos. De hecho, cuando Cristian se apartó creí que era porque Armando se correría, pero nada más lejos de la realidad. Ven con papi, le escuché decir sin saber muy bien a quién se dirigía. Manuel apartó a Marco despidiéndose de él con un beso para acudir a la llamada del anfitrión. Supongo que ser follado por una polla más gorda tiene más gracia. Marco, lejos de decepcionarse, lo agradeció centrando ahora su atención en el más joven. Y de nuevo era yo el que me quedaba un tanto aislado, pues ya casi me aburría estar follándome a Fabio sin variar de postura. Cristian fue a colocarse delante de Marco para volver a ser follado, pero mi amor tenía otros planes. No le dejó sentarse y allí mismo le comenzó a chupar la polla. Cristian gimió por enésima vez contrayendo su cuerpo al sentir la boca de Marco. Causó la envidia de Fabio, quien se incorporó sin sacarse mi verga de su ano y tener acceso también al largo rabo del joven. Entre los dos le hacían una mamada que Cristian agradeció, sintiendo por primera vez el placer en su propio cipote. Pensé en que aquel grupo no se compenetraba demasiado bien, pues gracias a su pollón, Cristian hubiese sido el activo ideal, pero se ve que al chaval le iba más que le petaran el culo.


    

    Se ve que Marco no quería compartir esa polla con otro, por lo que se situó detrás de él y comenzó a comerle el ojete. Imaginé que querría follárselo, pero en ese momento tuve una necesidad imperiosa de hacerlo yo. Saqué la polla del culo de Fabio y me quité el condón. Me acerqué a Marco por detrás rozándole con mi capullo la entrada de su culo.


    

    —Fóllame —me pidió.


    

    —No, quiero follarme a Cristian.


    

    —Eres un cabrón.


    

    El anfitrión se había acercado a los otros dos, situándose entre sus piernas. Le vi comiéndose los peludos huevos de Armando a la par que pajeaba al profesor que gemía casi como un poseso. Le hice una señal a Marco y me tumbé sobre el colchón. Guió el culo de Cristian hasta mi polla, que entró entera con una facilidad pasmosa; tanta que casi me dolió al notar un tope. Pero el chaval sabía muy bien cómo moverse para aumentar su placer y por ende el mío, cabalgando sobre mí con rapidez hasta que el capullo de mi amigo le interrumpió para poder tragarse su polla. Cristian se tuvo que echar hacia atrás provocándome un momentáneo estremecimiento de placer al sentir que mi cipote se doblaba dentro de su agujero. Mi excitación se acrecentó al ver a Marco haciéndole una mamada mientras él se pajeaba. Pensé en que no tardaría en correrme y elucubré sobre el aguante de los otros. Otra vez Manuel salvó la situación, siendo el primero en avisar con un gemido más intenso que se vendría pronto. Y así lo hizo, ayudado por la lengua del anfitrión acariciándole los huevos, y aún con su culo lleno con la polla de Armando. Sus chorros fueron a parar a su propio vientre, deslizándose poco después hacia su polla. El anfitrión se incorporó y comenzó a estrujársela con furia para correrse también. Lo hizo en el mismo sitio que el otro, juntándose ambas lefas sobre el firme vientre del profesor culturista, entre los huecos de sus músculos.


    

    Marco agudizó también sus sollozos acelerando el ritmo de los movimientos de su mano pero sin dejar de comerse el rabo de Cristian. Lo abandonó cuando anuncié que yo ya estaba a punto. El chaval se apartó, me quité el condón y trató de ayudarme con una paja. Tuve que impedírselo porque iba a descargar ya sin necesidad de más ayuda. Marco lo acababa de hacer sobre el colchón, desplomándose poco después a mi lado. Armando se había quedado ya solo, pero convencido de que Cristian volvería con él. Se hicieron una paja mutua mientras se besaban hasta que eyacularon. La leche de aquel macho salió con furia del grueso pollón alcanzando su propio pecho y mezclándose con el espeso vello. Sus gemidos casi asustaban por esa voz grave y masculina que emitía además de algún joder, sí, me corroooo… La eyaculación de Cristian se hizo esperar algo más, y lo hizo de una forma menos salvaje, casi pasando desapercibida si no llega a ser por los espasmos de su delgado cuerpo que movían el colchón. Fabio, que se había tumbado metiéndose los dedos en el culo, se lanzó a por Pedro.


    

    Durante unos instantes sólo se escucharon los jadeos de satisfacción finales junto con el sonido de los mecheros para encendernos los cigarros. Nadie hablaba hasta que el silencio se rompió por otro gemido. Pedro el mirón se acababa de hacer correr en la boca de Fabio, y este en el suelo, mirando tíos desnudos y exhaustos con sus cuerpos cubiertos de blanquecina leche. El anfitrión nos ofreció el baño, siendo Cristian el primero en querer usarlo. Cuando salió Marco y yo hicimos una infantil carrera por ver quién llegaba antes, quizá quedando como un par de niñatos ante el resto. Pero los dos nos detuvimos de golpe al entrar a lo que creíamos iba a ser un cuarto de baño normal. Pero no lo era. Lo más llamativo no era que hubiese una ducha enorme con un desagüe en el centro más propia de un cuarto oscuro que de un apartamento, sino una especie de columpio de cuero colgado del techo, así como una estantería con esposas, consoladores y otros artilugios que en un primer vistazo no supimos identificar.


    

    —¿Os gusta? —nos interrumpió el anfitrión, asustándonos incluso.


    

    —No —dije.


    

    —¡Sí! —gritó Marco.


    

    El anfitrión se rió de nuevo por lo contradictorio de nuestras respuestas.


    

    —Podíamos haber probado —insinuó mi amor.


    

    —Hoy no era el día.


    

    —¿Por qué?


    

    —Pues porque pensé que igual os asustaría. Y además a Manuel y Pedro estas cosas no les van. A Cristian y Fabio sin embargo les encantan. Cuando organicemos una si queréis animaros…


    

    —¿Y qué se hace?


    

    —Yo vuelvo a Malta mañana. ¿No me lo cuentas?


    

    —Ya lo verás.


    

    —Joder, ¿y esta ducha? ¿Os va el rollo meadas? O… bukkakes… ¿se llama así, no?


    

    El anfitrión no dio más detalles y se limitó a sonreír. Marco salió emocionado y excitado, pero yo sentí cierta vergüenza y algo de rechazo por la idea. Sabía que mi amor insistiría en volver cuando visitara España de nuevo, en el piso de su amigo Armando.


    

    


  




Capítulo 7



Marco se marchó, y yo no volví a ver a Armando hasta que volvió. Entonces nuestra relación era distinta, pero también era distinto Marco que había vuelto para quedarse.

En ese tiempo yo no había vuelto a las orgías, pero sí me había follado a Fabio, que fumando me ponía el culo y me contaba lo que hacían en las orgías en las que se encontraba con Armando.

Fue muy duro decirle a Marco que no sentía lo mismo por él, porque yo podía hacer sexo con un grupo, pero no compartir a mi amor. Dejé de verle con los mismos ojos tras aquel día, en un instante pasó de ser mi amor a convertirse en un Fabio más.

Eso sí, a veces follo con él, que está disfrutando mucho de su nueva vida en España, aunque aquí no pueda fumar dentro de los bares.
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